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La intendencia de Mateo Martinic Beros (1964-1970) 
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a escrito y pu 
blicado — varios 
centenares de 
libros, artículos, 
documentos y 

se ha escrito y publicado tam- 
bién, una cita similar de tex 
tos acerca de su abra histórica, 
de notas reproducidas en 1e- 
vistas, en diarios y periódicos, 

La influencia que ejerce en. 
el mundo de la historiografía 
“en la Patagonia es innegable; 
tanto para quienes lo admiran 
“como para los que están en la 
vereda del frente, Su figura es 
reconocida a nivel nacional y 
valorada en el extranjero. Hay 
quienes ven en él una especie 
“de maestro y se consideran sus 
discípulos; hay otros ubicados 
“en la trinchera opuesta que le 
combaten y buscan cualquier 
pretexto para culparlo detal o 
Cual decisión. A menudo, sus 
más enconados adversarios no 
pueden dejar de carlo en las 
bras que escriben o realizan, 
lo que demuestra la importan 
cla y el peso que tiene la voz. 
de Mateo Martini Beros en la 
región. 
Hemos tenido la oportu- 

idad de encontramos y de 
compartir con diversos histo. 
riadores, periodista y amigos 
quienes, antes de dar una opi- 
ión frente a un determinado 
problema suelen decir o ex- 
clamar cas reverencialmente: 
“Lo dijo don Mateo”, lo que 
significa en la práctica, que la 
opinión de ellos es relevan- 
te sólo porque encuentra al- 
gún respaldo en aseveraciones. 
planteadas anteriormente por 
el historiador. 

Pero también están los otros, 
quienes frente a ciertos libros. 
0 publicaciones del escritor 
fruncen elceño y dicen: ¡Cómo 
puede Martinic armar eso! Y 
es que la figura de nuestro Pre- 
mio Nacional de Historia del 
60 2000 nunca pasa Inadver- 
tida, aunque muchos se em- 
peñén en disminuirla. Resulta 
inevitable constatar, que las 
“autoridades de turno cada vez 
que adoptan medidas de gran 
significación para Magallanes, 

  

  

Mateo Marti en elkclo) ena Escuea de Derecho de Universidad de Che, ent95t 
consultan invariablemente, la 
opinión de Martini 

Estamos absolutamente cons- 
cientes de que a gigantesca obra 
histórica de Mateo Martínic la 
«cual abarca cas todos los tápi- 
¡os posibles e imaginables sobre 
la vida en la Patagonia no dejará 
de crecer en Importancia y que 
serán otros autores, -mejor do. 
cumentados y preparados que 
quien escribe estas líneas-, los 
que darán cuenta de ese inmen- 
Sotesoro bibllográlio. 

A nosotros en cambio, nos. 
llama poderosamente la dten- 
ción, el hecho de que, mi sus 
más cercanos colaboradores, 
il sus más encamizados de- 
tractores hayan reparado en 
tun detalle esencial, el período 
“en que Mateo Martino fue in- 
tendente de la entonces pro- 
vincia de Magallanes, durante 
todo el gobierno del Presiden- 
te Eduardo Frei Montalva. Lo 
más extraordinario de esto es 
que el sexenio 1964-70 es 1e- 
conocido por histaridores y 
«científicos sociale, por la serie 
de cambios estructurales pro- 
movidos por la administración 
demócrata cristiana, princl- 
palmente en el área económi 
ca y social 

No son pocos los que creen, 
al igual que nosotros, que 
Magallanes experimentó una 
profunda transformación en 
distintos ápicos, tanto en lo 
político administrativo como 
en infraestructura; en lo eco- 
nómico- productivo, y por qué 
o decirlo, en el ámbito de la 
educación y de la cultura. 
Muchos de esos cambios se 

tradujeron en realizaciones 
que persisten hasta el día de 
hoy. Los podemos encontrar 
diseminados en la estepa ma- 

“Martinic fue intendente de la entonces provincia 
de Magallanes, durante todo el gobierno del 
Presidente Eduardo Frei Montalva (1964-1970)" 

fallánica, en los cascos de las 
estancias, en los pequeños 
pueblos fundados a lo largo 
de los inmensos caminos de la 
Patagonia y de Tierra del Fue: 
go; se manifiesta en los dis 
tintos retenes fronterizos que 
resguardan muestra soberania; 
se refleja por supuesto, en va- 
ios de los establecimientos 
escolares, y en los espacios 
culturales insttuidos en el pe 
zíodo en que Mateo Martlnic 
fue intendente dela provincia 

No deja de sorprendernos. 
también, que haya sido el pro- 
plo Martinic el que esbozó, 
apenas en unos cilantos capí” 
tulos de algunos libros suyos, 
en los tomos 2 y 4 de la "Hs 
toria de la región de Magalla- 
es” y en su autobiografía “A 
la hora del crepúsculo”, algu- 
os acontecimientos de todo 
loque hizo enel tiempo en que 
ue la máxima autoridad en la 
región, 

No hay más. Es difícil ha 
llar publicaciones específicas 
que se dediquen a estudiar el 
período de la intendencia de 
Martnic. Pareciera que la obra 
histórica del autor se empeña 
san sepultar todo lo demás. A 
muestro entender, lo más in- 
creíble de tado esto es que se 
trata de una época fascinante 
para realizar una investiga. 
ción integra, aplicando diver- 
sas metodologías que dieran 
cuenta de los cambios que co- 
menzó a experimentar nuestra 
región a contar de la llegada 
de Mateo Martnic al gobierno 

    

provincial en noviembre de 
1964. 
An más. Creemos que va- 

ias de las políticas que se in- 
sinuaron o que se plantearon 
desde la intendencia por el 
futuro Premio Nacional de 
Historia. fueron. retomadas 
por ejemplo, por la dictadu- 
a cívico millar, para llevar a 
cabo, a mediados de 1974, en 
el marco de la división poll 
a administrativa del país que 
propiciaba el proyecto de 1e- 
glonalización, un acápite sin- 
ular en el austro que permi 
ió en Magallanes, la creación 
de un concepto distinta de la 
ruralidad, lo cual implicaba 
fundar nuevas comunas a par. 
tir de los caserones de las vie- 
jas estancias patagónicas. A su 
vez, olras medidas que apun- 
tan directamente a crear una 
conciencia sobre la identidad 
cultural, como la institucio. 
nalización de efemérides y la 
elaboración de toda una sim- 
bología de carácter regional a 
modo de patrimonio, fueron 
incorporadas por los primeros 
gobiernos de la Concertación 
cuando Martinic formó parte 
del primer Consejo Regional 
de Magallanes. 

Pero hubo otra manera de 
acceder y acercarnos a tanta 
información. Primero gracias 
ala gentileza del propio Mateo 
Martnic quien nos abrió las 
puertas de su domicilio donde 
Pudimos hacerle las consultas 
respectivas sobre varios temas 
que nos intrigaban, pero fun- 

damentalmente, fue la lectu 
a detenida de los diarios La 
Prensa Austral y El Magalla 
nes entre 1964 y 1970, que nos 
convencieron de ver aquel se- 
xenio como un todo armónico 
en que la intendencia de Mar- 
tinlo sobresale y se Identifica 
por mérito propio. 
Cómo vivir 
sorteando 
dificultades 
Cuando revisamos el libro 

“Ala hora del crepúsculo” nos 
damos cuenta que nada fue fá- 
cil para este hombre nacido un 
20 de octubre de 1931, criado 
en el barrio Cerro de la Cruz, 
en la esquina norponiente de 
¿alles Fagnano y Arauco. 

La niñez de Mateo Martinle 
parece marcada por sus alegres 
recuerdos de infancia. Resulta 
muy interesante la descrip- 
ción que mos brinda sobre la 
situación general de Punta 
“Arenas y de su querido barrio 
enla década del 30 y de los pa- 
cos frecuentes al regimiento 
Pudeto a visitar el jardín 200. 
lógico: “Conocimos así a las 
principales especies de nues. 
tra fauna regional: pumas, 
cándores, águila, avestruces, 
guanacos, zorros, colpos, ca- 
urras, lechuzas, ete. 

Esta época colncide además, 
on el advenimiento de Maga 
lanes en provincia y el dere 
cho de sus ciudadanos a elegir 
libremente a sus autoridades 
comunales, asus representan 
tes en el parlamento y, a los 
postulantes la presidencia de 
la república. Como corolario 
delo anterior, se vivetambién, 
luna recstructuración de la ac 
tividad proselitista en la zona 
con la formación de varios 
partidos políticos, el regio 
alista y el socialista, y la 1e- 
organización de otras colectl- 
vidades más antiguas como el 
radicalismo y el comunismo. 

Martinic escuchaba en Su 
casa los relatos de familiares 
mayores, quienes comentaban 
Jas lecturas del diario El Maga. 
lanes y las noticias que emi 
ían las radioemisoras Austral 
La Voz del Sur En su entor. 
no, las preferencias políticas 
estaban del lado de los regio- 
alitas. Enel ámbito interna. 
cional, el clan de los Martínic 
eros ansiaba el triunfo de las 
fuerzas franquistas o nacio. 
ales, enla lamada guenra cl 
vil española (1926-39). No es 
de extrañar entonces, que las 
simpatías estuvieran del lado 
de Gustavo Ross Santa María y 
no de Pedro Aguirre Cerda en 
las elecciones presidenciales 
de 1938, si bien, apoyaron la 
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“usa de los alados durante la 
Segunda Guerra Mundial 

"Dentro de este contexto ge- 
neral, se produjo la entrada de 
Mateo Martinic aa escuela. AL 
respecto, creemos que este es 
tino de las momentos crucla-| 
les en la vida del historiador 
En marzo de 1939 ingresó al 
colegio particular que dirigía 
¿on la más estrita disciplina 
la educadora autodidacta Ju 
la Garay Guerra. Al apren- 
dió dos cosas esenciales: leer 

y escribir con el silabario de 
Augusto Matte y nociones de 
lectura avanzada con el texto 
“El lector chileno”, de Manuel 
Guzmán Maturans. Alumno 
aventajado, pronto sus padres 
lo matricularon en el colegio 
San José, donde permaneció 
Jos sigulentes diez años. 

En esta época comienza a. 
revelarse algunos rasgos de la 
personalidad de Mateo Mar- 
nic que lo han acompañado 
toda la vida. La prolongada 
estadía y la convivencia con. 
los salesianos le hicieron ml- 
metizarse con ellos, actitud 
que se veía continuamente re- 
forzada con la participación de 
los alumnos en las numerosas 
asociaciones que disponía la 
orden, como el pequeño cle- 
to, el batallón de exploradores 
salesianos, las compañías de 
San Luis y del Santísimo Sa. 
ramento; el coro Santa Ceci- 
la, el centro interno de Acción 
Católica, el cuadro artístico 
Virtus. No tenemos ningu- 
a duda en manifestar que el 
selecto y heterogéneo grupo 
de sacerdotes profesores de 
la congregación que en ese 
entonces enseñaba en el San 
José, partiendo porel director, 
el magallánico Vladimiro Bo- 
tic, el polaco Ladislao Míssa, 
Honorio Muñoz, 

historiador Evaristo Passone, 
por ciar sólo algunos, dejaron 
na huella imborrable en el 
alumno Martine Beros. Lo de- 
muestra la fuerza de voluntad 

y la férea disciplina adquirida. 
para estudiar y trabajar. 

De este período hay una ex- 
periencia que no podemos 
evitar contarla. Seguramente 
los curas le vieron condiciones 
especiales, de lo contrario el 
mismísimo inspector salesiano 
Pedro Giacomini nunca le ha- 
ría preguntado si deseaba ser 
sacerdote. De modoque porlos 
próximos dos años, 1944 y 45 
fenemos a Mateo Martinic de 
intemo haciendo las humani- 
dades (media de hoy) y en ca- 
lidad de aspirante, condición 
que mantuvo hasta que aceptó 
la dura realidad: no estaba lla- 
mado para l sacerdocio, 

Sin embargo, ls jornadas de 
soledad, de introspección y de 
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Matnicrecibiendo su io de bogado, enla Corte Suprema, diciembre. Cons esposa ala aije de una de miel Ro Galegos, marzo de 1956. 
der96a. 

estudio lesirvieron para devo- 
rar libros de historia, lo que le 
perraitió a la postre, cultivar 
su afición por la lectura; por 
otro lado, los retiros espiritua- 
les o indajeron a desarrollarla 
práctica del excursionismo, lo 
que redundó más adelante, en 
su preocupación por el estudio 
de la geografía. 
Podríamos asegurar, in te- 

moraequivocarnos, que elaño 
1946 acereó por primera vez 
Mateo Martinic a la discusión 
Política. Primero, a través del 
IX Congreso Eucarístico Na- 
cional y luego, con la encarnl- 
zada elección presidencial, en 
donde el futuro historiador se 
identificó con las propuestas 
del candidato conservador, el 
médico social ristiano Eduar- 
do Cruz Coke. Es el tiempo de 
las lecturas de las encíclicas 
papales, la “Rerum Novarum” 
de León XII y la “Quadra- 
gessimo Anno" de Pío XI, que 
tanto influyeron en sus deel- 
siones posteriores 

Lucha permanente 
contra la adversidad 

Si existe una virtud que 
identifica plenamente alautor, 
sin duda esla tenacidad, por. 
que de lo contrario, sería muy 
dificil poder explicar cómo 
logró este hombre sacar ade- 
lante su carrera de Derecho en 
circunstancias particularmen- 
te dificiles 

Por razones estrictamente 
económicas tuvo que abando- 
ar la Universidad de Chile en 
1950 cuando cursaba el primer 
semestre para profesor de his- 
toria y geogralía en el famoso 
Instituto Pedagógico de esa 
casa de estudios y luego, en 
1953 cuando estudiaba la ca- 
tera de Derecho. La verdad es 
que había llegado al convenel- 
iento que estudiaba para ser 
abogado solamente para tener 
ina profesión y así ganarse la 
vida. Esta realidad le pertur- 
baba continuamente y más 

  

“La influencia que ejerce (Mateo Martinic) en 
el mundo de la historiografía en la Patagonia 
es innegable; tanto para quienes lo admiran 
¡como para los que están en la vereda del 
frente. Su figura es reconocida a nivel 
nacional y valorada en el extranjero” 

“Es difícil hallar publicaciones específicas que se 
dediquen a estudiar el período de la intendencia 
de Martinic. Pareciera que la obra histórica del 
¡autor se empeñara en sepultar todo lo demás" 

“aún, cuando recordaba a Lola 
Rubín, la joven de la que se 
había cnamorado en el verano, 

Así es que, en los siguien 
tes siete años tenemos a un 
Mateo Martinic trabajando en 
distintas reparticiones, en la 
Empresa Nacional del Petró.| 
leo (Enap), en la Línea Aérea 
Nacional (Lan), y en Made- 
zas Monte Alto, empresa que 
mantenía una estancia ga. 
nadera anexa, en el sector de 
Rubens, en Ultima Esperanza, 
adonde solla viajar regular- 
mente, Aquí pudo conocer en 
terreno las duras condicio. 
es en que se desempeñaban 
los ovejeros y puesteros de las 
faenas campesinas, e incluso 
pudo recorrer las localidades 
de Río Turblo, Calafate y Río 
Gallegos, de cuyos viajes ex- 
trajo como veremos, variadas 
conclusiones que pondría en 
práctica apenas asumió el car- 
po de intendente. 

Por esos años, todavía Ma- 
teo Martinic no evidenciaba 
una posición política defini- 
da, aunque para las elecciones 
presidenciales de 1952 había 
expresado. públicamente su 
apoyo ala candidatura de Car- 
los Ibáñez del Campo, quien 
camo sabemos, obtuvo una 
holgada victoria en aquellos 
comicioselectorales. Enel pla-| 
"o sentimental, el 3 de marzo 
de 1956 contrajo matrimonio 

con Lola, que se convirió a 
poco andar, en la consejera, en 
el bastión en el que descansa- 
ban muchas de las meditadas 
decisiones que tomaba Mateo 
Martini 

Los sucesivos viajes que 
efectuaba a la zona de Ultima 

peranza le llevaron a cons- 
úituir, en compañía de otros 
amigos, el “Centro Patagónico 
de Historia Natural”, agrupa 
ción que más tarde, junto al 
club Andino de Punta Arenas 
y al club Pesca y Caza, elabo- 
6 la intlativa que buscaba, 
mediante la reservación de los 
terrenos fiscales del lago Grey, 
la creación del Parque Nacio. 
nal Torres del Paine, lo que se 
logró en 1958 
Una publicación realizada 

por La Prensa Austral a fmes 
de 1959 firmada por el cono- 
cido piloto de Lan Chile, AL- 
lonso Cuadrado Merino, en 
que aseguraba como una gran 
novedad del avistamiento de 
un volcán activo en la zona 
andina de la Patagonia chi- 
lena, motivó la respuesta de 
Matéo Martinc, quien escrbió 
un sesudo artículo titulado “El 
misterioso volcán de la Pata- 
gonia", editado el 7 de enc- 
o de 1960, donde refutaba a 
Cuadrado Merino, demostran- 
do con documentos recupera 
dos de antiguos exploradores, 
quienes desde mes del siglo 

  

  

XIX habían escrito sobre aquel 
volcán. 

La repercusión que tuvo este 
artículo en la familia y en el 
círculo de amigos de Martinio 
es fundamental para com- 
prender lo que vino a conti 
muación. De pronto, surgió de 
nuevo la posibilidad de retor- 
ar a Santiago para terminar 
los estudios universitarios. El 
escenario era completamente 
distinto ahora. Para empezar, 
había que rendir el examen de 
Política Económica, motivo 
de las desdichas y causante en 
buena medida, dela deserción 
dela, 

Lo principal en este caso, fue: 
el apoyo recibido de parte de 
Lola. A continuación, todo pa. 
reció darse a avor de la causa 
emprendida. En la U.de Chile 
el examinador de Martini fue 
el escritor Enrique Lafourcade 
quien le hizo una sola pregun- 
tas ¿Qué sabe usted del caso 
Taforá? que por supuesto, fue 
respondido de manera brillan 
te porel requerido. 

Así las cosas, con 29 años 
y un matrimonio a cuestas, 
Mateo Martinic volvía a la 
vida universitaria. Gracias 
a la amistad que le unía con 
el historiador Jalme Eyza- 
guirre pudo retomar los es. 
tudios en la Pontificia Uni 
versidad Católica de Chile 
Pese al ambiente clasista que 
existía, consiguió terminar 
sin contratiempos la carre- 
ta de Derecho. Su memoria 
de grado “Presencia de Chi 
en la Patagonia Austral 1843 
1879" se transformó en un re. 
ferente para investigaciones 
ulteriores. La universidad lo 
había distinguido antes, por 
su trabajo “La ocupación del 
estrecho de Magallanes por la 
República de Chile”. 

El 2 de diciembre de 1963 se 
recibió de abogado, Se perel- 
bían los primeros aires de la 
Patria Joven (Este artículo con- 
luye el próximo domingo). 
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